
Aprender  es  escuchar  
Taller de producción de un relato compartido 
 
 
Identificar el territorio como un espacio abierto al aprendizaje desplaza el centro de 
gravedad de lo que debe pasar desde las instituciones que enseñan y difunden lo que 
saben a las organizaciones y prácticas que aprenden y escuchan. Y, desde luego, 
distribuye entre todos y todas la responsabilidad de cuidar y de cuidarnos. Una 
sociedad del conocimiento al uso se orienta hacia la gestión de un activo que debe 
producirse, distribuirse y monetarizarse. Una sociedad de aprendices es más 
horizontal, abierta e inclusiva. Ser aprendiz es una forma de vivir, implica  modos de 
relación menos verticales y  más hospitalarios. Supone aceptar que lo correcto es algo 
que debemos encontrar entre todxs. Es fácil de decir, pero tenemos poca experiencia 
sobre cómo lograrlo.  
Es un hecho que las personas aprenden, pero no sabemos mucho acerca de cómo 
aprenden las organizaciones. Contamos con pocos espacios en donde declararnos 
aprendices y menos aún donde nos tomemos en serio ese todos y todas al que hemos 
aludido. Cuando hablamos de políticas basadas en evidencias, nos referimos 
principalmente a datos o encuestas producidos en laboratorios o gabinetes de opinión. 
Sabemos que, siendo muy necesarias esas contribuciones de los expertos, no son 
suficientes. Necesitamos entender mejor lo singular, los periférico, lo minoritario, lo 
emergente, lo distinto, lo inaudito,…  Necesitamos escuchar mejor. Necesitamos 
aprender a escuchar. 
 
  
Idea 
Aprendemos en cualquier lugar, de cualquier persona y en todo momento. Todas las 
situaciones son buenas para aprender.  Es obvio también que disponemos de muchos 
canales para aprender de las instituciones educativas, sanitarias, policiales, jurídicas o 
económicas.  Para eso se creó una tupida red de organizaciones encargadas de hacer 
fluir la información de unas partes a otras de la estructura social.  En la práctica 
conforman una infraestructura costosa y necesaria.   
Pero hay muchos más agentes cognitivos que merecen ser escuchados y que luchan 
por ganar capacidad de interlocución. Hablamos de los movimientos sociales, los 
colectivos ciudadanos, las organizaciones cooperativas, las comunidades de 
concernidos y, en general, todas esas estructuras más o menos  informales, inquietas, 
intermitentes que conocen los problemas de primera mano, que dan voz a la vibración 
de la urbe, que habitan en la cercanía de los conflictos, que se quejan de ser ignorados 
y que luchan por ser oídos. En su conjunto, conforman una parte estimable del sector 
más vivo del mundo que habitamos. Son emprendedores por necesidad y han 
aprendido a buscarse la vida entre dificultades de toda naturaleza.  
Convertir la ciudad en un espacio de aprendizaje equivale a convertir sus experiencias 
en motor de innovación del territorio.  Escucharlos es una forma de aprender a 
tomarle el pulso a la ciudad.  Escucharlos significa que queremos hacernos cargo de lo 
que (nos) pasa. Escucharnos es admitir que la democracia y la economía de la región 



los necesita. Escucharlos es la nueva forma de hacer política, diseñar economía y 
construir territorio. 
 
Metodología 
Vamos a reunir alrededor de dos docenas de personas interesadas en el desafío que 
planteamos. Todos y todas saben que es más fácil hablar de innovación que diseñar 
políticas eficaces. Todos y todas comparten la idea de que la solución a los problemas 
siempre está entre nosotrxs, y que basta con crear las condiciones apropiadas para 
activar la inteligencia colectiva.   Todos y todas saben que no existe la solución 
definitiva y que tenemos que aprenden a conformarnos con propuestas imperfectas, 
inmaduras y tentativas con las que experimentar, siempre que estas prácticas sean de 
bajo coste y bajo riesgo. 
En esta ocasión utilizaremos una variante adaptada del world café, una herramienta 
inmejorable para encontrar relatos compartidos entre colectivos heterogéneos y 
satisfechos de su diferencia.  Comenzaremos la sesión con una pequeña puesta en 
común consistente en tres mini-conferencias, sucesivas y sin interrupciones, que no 
ayudarán a fijar el tema y a focalizarnos. A continuación, nos dividiremos en tres 
mesas, en donde trataremos con intervenciones breves de encontrar respuestas a la 
pregunta que nos proponga el anfitrión.  El ambiente en cada mesa debe ser el mismo 
que todos conocemos y que hemos vivido en una mesa de amigos mientras nos 
tomamos un café o una caña. La conversación debe ser viva, espontánea, abierta y 
alegre. Podemos y debemos interrumpirnos. No hay que contar todo lo que sabemos. 
Es más importante los que evocamos que lo que explicoteamos. Y, desde luego, el arte 
consiste en construir a partir de lo que escuchamos, sumándole matices, capas, 
ingredientes o partes.  Estar en una mesa de un world café es como hacer juntos un 
LEGO.  El resultado es importante porque es entre todos y nos representa. 
Una vez concluido el trabajo en las mesas y mientras los asistentes se toman un café, 
los anfitriones harán una puesta en común y compartirán con todxs las conclusiones 
cosechadas en cada mesa. Nos mostrarán el mantel donde todo se anotó o quedó 
esbozado. El mantel de cada mesa es el espacio común de contraste y 
experimentación. Es el lugar donde las ideas se materializan y comparten.  Es el lugar 
de partida y llegada de cuanto sucede. Es el LEGO que hemos construido. 
Después tendremos un Colaboratorio para que cada quien exponga en intervenciones 
breves, nunca mayores de un minuto (¡ay con el tiempo! Más que oro, es el bien 
común que cuidamos) lo que aprendió, lo que se compromete a implementar y, por 
fin, en la tercera ronda, cualquier otro asunto que quiera compartir, como por 
ejemplo, cómo mejorar la metodología.   
 
  
Forma 
Tema: Aprender es escuchar (150’) 
Promotores: Alfonso González (Comunidad de Madrid) y Marcos García (MLP) 
Facilitación: Antonio Lafuente (CSIC) y Félix Lozano (TeamLabs) 
Mediación: Bea García (TL), Berta Lázaro (TL), Paloma Moruno (TL) 
Lugar: MediaLab-Prado, sábado 29 de febrero: 11:00-14:00 
 
>> Bienvenida (2´) 



>>Inmersión (15’):  3 miniconferencias de 5’: 
Alfonso González: “No más leyes” 
Carlos Magro: “¿De qué hablamos cuando nos referimos al aprendizaje?” 3) 
Nieves Segovia : ¿Y la Universidad cómo aprende? 
 
>> Presentación (5’) 
 
>> Mesas de trabajo (40’).  
Los invitados se dirigirán a las mesas de conversación. Dos rondas de 20’ cada una. 
Cada mesa tendrá una pregunta: 

M1:   ¿Cómo puede aprender a escuchar quien gobierna? 
M2:   ¿Cómo identificar a los sectores más vibrantes del territorio?  
M3:   ¿Cómo pueden aprender o hacerse más porosos los centros educativos? 

 
>> Descanso.  Café (15’) 
 
>> Puesta en común: los anfitriones exponen lo que su mesa descubrió (3x5’) 
 
>> Colaboratorio (50-60’):   
Sentados en círculo se hacen 3 rondas de intervenciones de 1’ por persona: 
R1:  ¿qué me llevo? 
R2:  ¿a qué me comprometo? 
R3:  intervención libre y despedida 
 
>> Cierre y Agradecimientos (5’).  
Lo que sigue. Los organizadores y convocantes se despiden 
 


